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Se ha repartido el cuarto cuaderno de 
la 3.’ edición de «El Guia del Veterinario, 
inspector de carnes,» de 32 páginas..\ D V E R T E X C I .\ .

Este tercer trimestre solo costará á los 
socios CUATRO pesetas la suscrieion del pe­
riódico.

A los que son solamente suscritores TRES 
pesetas como vienen pagando en los trimes­
tres anteriores.

Se suplica á los socios y  suscritores que 
aun no han satisfecho el importe del 2.° tri­
mestre, que lo abonen lo más pronto que 
les sea posible, con objeto de que no sufra 
entorpecimiento alguno nuestra publicación.

OTRA.
Por falta de espacio no se incluyen en 

este número las cuentas del 2. "  trimestre, 
que se darán en el inmediato.

El Beglamento para la Sociedad de Socorro, pu­
blicado eu el periódico de la Asociaciou, 

¿debe 6 no regir definitivamente?

Seria un absurdo el suponer que la Junta Di­
rectiva se propone hacer imposiciones de ningún 
género. Poseída del mejor celo, y escudada pol­
la justa confianza que le dispensamos, lia podido 
dar carácter definitivo al trabajo que nos pre­
senta, hijo de un inteligente y mesurado estudio. 
Más no desconocerá en su-claro criterio que la 
sanción definitiva de un Reglamento por demás 
complicado, en razón á que abraza estremos de 
mucha trascendencia, es cosa muy delicada, y 
siendo asi, conviene ántes de darle fuerza legal, 
cir el parecer de los socios que tengan á bien 
hacer alguna prudente observación.

El aceptar á c i^as  la reglamentación de un 
.asunto en el que figuran intereses pecuniarios.

es dejar la puerta abierta á litigios cuya solida­
ridad no debe pe.sar sobre la Junta.

¿bo seria muy triste y en estremo censurable 
el que después de haber realizado un trabajo pe­
noso, guiado de la mejor buena fé, ocurriera algún 
incidente por el que se le hicieran injustas in­
culpaciones?

Nadie, individualmenle, debe asumir la res­
ponsabilidad de sucesos inesperados que escapan 
al ojo más prensor. Paréceme, pues, convenienle 
y más que conveniente necesario el que para la 
definitiva aprobación del Reglamento, .se abra 
ántes discusión sobre los puntos que sean dignos 
de e-sludiarse con algún detenimiento, y después 
de discutidos, si se cree procedente introducir 
algunas reformas que faciliten aclaraciones ven­
tajosas al buen régimen de la Sociedad, aceptar 
las que más se ajusten á la razón y á la equidad; 
formando de este modo una obra acabada, á la que 
se dé carácter legal con el concurso unánime de 
los profesores que compongan diclia Sociedad. 
Solo así puede asegurarse .su duración y evitar 
controversias que, traspasando los limites de lo 
conveniente, conducen a la desconfianza v al 
desorden.

Sé que es un camino demasiado largo el que 
de este modo se ha de recorrer; pero la índole 
é importancia del asunto, se oponen á precipi­
taciones que pudieran dar lamentables resultados, 
y bien merece el que sacrifiquemos algún tiempo 
eii aras del mejor acierto en la confección de un 
documento del cual dependen la solidez y larga 
duración del convenio.

Abundando en estas ideas, y respetando el pa­
recer de Ja Junta Directiva, me permitiré decir 
cuatro palabras sobre algunos puntos del Regla­
mento; y si mis consocios en general, y los se­
ñores de la Junta en particular, las estiman de 
algún valor, les ruego las lomen en consideración 
y admitan las enmiendas que propongo, porque 
las considero de suma utilidad para evitar com­
plicaciones, y para no torcer la idea benéfica
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que nos guia al crear una Sociedad de bene- 
licencia.

Antes que lodo debo hacer constar (tue reitero 
la oferta de ailmilir incondicioiiahnente la pro­
posición de auxilio á las familias de los profe­
sores que fallezcan, siendo miembros de la So­
ciedad de Socorro, porque la considero exenta de 
incidentas perturbadores.

En efecto: la sola indemnización á las familias 
de los fallecidos, é imposición de una nueva cuota, 
no admite perturbaciones de ningún género. Re­
conocida que sea la legitimidad del heredero se 
le entrega el dinero: acto que no dá lugar á 
ninguna discusión porque estó bien precisado; 
asi como tampoco la admite el que se baya de 
reponer el depósito. Consídenindose el convenio 
en esta sola fase e.stú sintetizado lodo el Regla­
mento en los dos estreinos que dejo apuntados. 
¿Es posible encontrar, pues, motivos de desave­
nencia? Yo, por lo menos, no los veo, y por 
eso opino que la Sociedad debiera haberse creado 
esclusivamente para auxiliar las familias del ü- 
nado, que fué la proposición del Sr. Comins, á 
la que me adherí sin restricción alguna. Pero 
luego, queriendo (con la mis sana intención sin 
«luda), dar más estension á ese acto benéfico, se 
lia hecho comprender también a lo.s profesores 
inutilizados, y esto presumo que ha de ser causa 
de disturbios y de.savenencia.s que dificulten la 
buena marcha de la Sociedad. Esla proposición 
destruye toda la sencillez del Reglamento, lo hace 
indefinible, y por consiguiente espuesto á variadas 
interpretaciones. Se pueden presentar casos de 
tan difícil solución que no sea fácil resolverlos. 
¿Cómo se ha de entender la inutilidad? ¿Tía de 
ser .solamente moral ó debe comprender también 
la física? ¿Debe considerarse inútiles para los 
efectos del convenio los profesores que hayan 
cumplido sesenta años, teniendo en cuenta que 
las leyes vigentes los conceptúa como tales?

Estas y otras muchas dudas que omito por no 
ser muy estenso, pueden llegar á .ser obstáculos 
que engendren contiendas y rivalidades.

Por lo demás, la cantidad que haya de aper­
cibir un profesor que se inutilice, ha de devengar 
menos productos que los que puede obtener con 
la representación profesional ú que tiene derecho, 
no despojándole de su titulo. Si este queda de­
positado eu el archivo de la Sociedad se le im­
posibilita, es cierto, para el desempeño legal de 
la profesión; pero puede contarse con la segu­
ridad de que añadiremos un intruso más á los 
muchos que nos mortifican, y con la circuns­
tancia de haberle entregado una cantidad que 
quizás muchos la tengan que pedir prestada.

Si un profesor se inutiliza físicamente, puede 
dar el caso de quedar solo inapto para trabajos 
materiales y quedarle integra la inteligencia, pu-

diendo seguir ejerciendo la parle científica de la 
profesión con el auxilio de un operario apto para 
el de.sempefio de las operaciones que constituyen, 
digámoslo asi, la cirujía menor de la Veterinaria; 
entonces no le es preciso la indemnización.

Si se inutiliza de una afección intelectual, que­
dando en completa ineptitud, pudiera ocurrir el 
que ocupara una posición de.sahogada pai’a poder 
vivir sin necesidad de la indemnización que le 
den sus compañeros, la inmensa mayoría de eUos 
pobres, con lo cual .se bastardea el carácter filan­
trópico que predomina eu el convenio; viniendo 
en este caso obligado á dar el i[ue nada tiene, 
a! que todo le sobra, el pan que tanto necesitan 
sus hijo.s.

Seria impeitineute insistir en un asunto de 
inagotables comentarios, y dejo al buen criterio 
de mis compañeros la estima de los razonamientos 
que acabo de esponer, sobre los cuales harán 
las deducciones que ie.s parezca. Yo, por mi parte, 
me inclino á creer que si se lleva esta propo­
sición ú vías de hecho, quedamos envueltos en un 
perpéluo imbroglio, ú no ser que se precisen 
casos tan termiDaiite.s que no den cabida á nin­
guna interpretación.

La única manera posible de afrontar los incon­
venientes de este asunto, .seria, en mi concepto, 
la de concretar la inutilidad á ia demencia, im­
becilidad y demás afecciones que perturben de 
un modo perpétuo las facultades intelectuales; 
añadiendo que los inutilizado.s en este senlidi> 
han de probar, para hacerse acreedores á la in­
demnización, el no disfrutar de bienes cuyas rentas 
sean menores de mil pesetas aniiale.s, fijando el 
tipo de un seis por ciento sobre el capital efectivo, 
y sobre el valor ¡jue represente el que posean 
en fincas rústicas, urbanas y efectos semovientes.

Con esta enmienda se consigue: 1.' dar clari­
dad á los casos en que debe tener lugar la in­
demnización. ‘i.® evitar complicaciones y litigios. 
3.® favorecer la verdadera necesidad, que es el' 
objetivo de esta Sociedad filantrópica.

Si la Junta Directiva cree procedente esta en­
mienda, le ruego la tome en consideración y la 
someta á la deliberación de los señores socios 
eu la forma que convenga.

.Ahora bien: con respecto á los demás estreñios 
que comprende el Reglamento, estoy en un lodo 
conforme, salvo en lo relativo ú la duración del 
convenio, derecho de disolución, y en lo que se 
refiere á los herederas del finado que la ley ni> 
considera forzosos.

La duración del convenio opino que debiera 
ser limitada, sin peijuicio de renovarlo cuando 
termine. De este modo podrían contar, tanto los 
profesores que se inutilicen, como la.s familias 
de los que fallezcan, con la seguridad de poder 
apercibir una modesta retribución en el día de
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y describen nuestros nibéitares antiguos, estos asig­
naban á la enfermedad los siguientes:

Eamires. «Queda yerta y embarada la cerviz, la ca­
beza alta, tiesas las orejas, traspillada la boca, no mo­
viéndola sino con mucha dificultad, los ojos vidriados 
y güeros, y que alzando la cabeza se cubren con una 
carnosidad que procede de la parte delantera del la­
grimal; el comer algo perdido é imposibilitado para 
bajar la cabeza y comer; continuo ijadeo, teniendo le­
vantadas las ijadas y muy tiesas las piernas, ios brazos 
muy abiertos, tiesos y derechos; es decir, está como 
un animal hecho de madera.»

En el caballo no es fácil confundir el tétanos con 
ninguna otra enfermedad, de aquí, que el diagnóstico 
es claro; pues aun cuando en algunas afecciones cere­
brales la excitación nerviosa que existe produce con­
tracciones tetánicas de algún grupo de músculos, estas 
son pasageras y á ellas sucede la relajación muscular 
y casi la parálisis: el profesor que haya visto un ca­
ballo tetánico, conoce esta enfermedad á primer golpe 
de vista en los que en lo sucesivo se le presen ten.

El pronóstico siempre debe darse grave, atendiendo 
á la importancia de los tejidos afectados y á que la es- 
periencia de todos los tiempos lia confirmado, que el 
tétanos es mortal en la generalidad de casos.

Como dejamos espuesto, los animales atacados de 
tétanos mueren ó por asfixia debida á la imposibilidad 
de verificarse la respiración, bien por inanición oca­
sionada por la dificultad de comer.—A medida que la 
tensión producida por el espasmo de los músculos 
ínter-costales dificultan la dilatación del pecho, el 
pulmón que iio puede distenderse convenientemente 
se halla imposibilitado de admitir la columna de aire 
indispensable para la oxigenación de la sangre que 
atraviesa su parénqiiiiiia: esta dificultad en la dilata-

n
6 atenazólas como decían nuestros albéitares, por la 
contracción tónica de los terigoideos internos y los 
nia.-iéteros (trismus), unido esto á la retracción más ó 
menos maninesla de los labios debida al estado espas- 
inúdicn (jiie se inicia en los músculos supra-maxilo- 
nasal, gi'ande, y peíiueño supm-maxilo-nasal, que dan 
lugar al Irnnciniienlo de la boca, son los indicios que 
señalan el desórdeti terrible de la excitabilidad espinal 
y la gravedad de la aparición de la enfermedad tetá­
nica. Alguna vez hemos visto presentarse en nuestro 
estulileciiiiiento caballos con estos primeros síntomas 
(jue e! dueño los llevaba con objeto de herrarlos, y los 
hemos hecho relirai' al conocer el mal que se iniciaba; 
el amo na<la había notado de particular á escepcion 
de que habla observado que comía con más lentitud 
que acostumbraba, debido esto al trismiis que empe­
zaba a aparecer, y sin embargo, el tétanos se presentó 
con toda intensidad en los días sucesivos: ya en otro 
lugar me ocuparé ilc historiar este caso.

La cütUraccion de los maséteros se liacemás enér­
gica, el trisiiuifi es más manifiesto, hay imposibilidad 
de abrir la boca, los laidos están más retraídos y de­
jan á la vista los dúrntes, dando á la fisonomía un .as­
pecto es|>ecial al qne tlavero denominaba tipasmo cíni­
co, conuulsion canina ó rí.sa jirtr/ídíifcfl. í,os ojos están 
lijos, saltones, cubiertos en parte por d  cuerpo clig- 
iiotante, vueltos y apareciendo la esclerótica que dá 
un aspecto fiero á la cara del animal. La boca está 
llena de una saliva abundante y glerosa (jiie es otro obs­
táculo i¡ara que los cinimales puedan comer: bien 
pronto notaraos-Ia rigidez é inmovilidad de las orejas 
(]ue se hallan rectas, próximas y dirigidas sus puntas 
hácia adentro, debido esto al espasmo de los múscu­
los zigiímato-auricular y al témporo-auvinilar-externo. 
En este estado empieza á iniciarse la corvadura del
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cuello hácia atrás, en cuya dirección se divije la cabe­
za; ocasionando esta disposición la contracción y 
tensión espasmódica de los músculos superiores del 
cuello, especialmente del clono-cérvico-traqueliano, del 
dorso-occipital y del dorso-niastoideo: invadida la región 
cervical, bien pronto son atacados los músculos de la 
faringe dificultando ó imposibilitando completamente 
la deglución y lo s .d e  la laringe haciendo que ésta 
quede abierta y sin poder ser cubierta y defendida su 
abertura por el cartílago epiglótico, consecuencia eslo 
del espasmo del músculo hyo-epiglólico.

El movimiento de tensión muscular es progresivo 
en la generalidad de casos y muy rara vez se ponen 
tetánicos todos los músciüos á im mismo tiempo; sin 
embargo, hay veces en que ese movimiento progresivo 
se efectúa en muy poco tiempo, en las 2 í  horas prime­
ras de aparecer la enfermedad, y en otras ocasiones 
tarda algunos dias. Siguiendo esa marcha progresiva, 
notamos, que á la rigidez del cuello sigue la de las ex­
tremidades anteriores que embaradas en un principio 
y limitados sus movimientos de cada vez más, termi­
nan por perderlo totalmente y quedar como si estuvie­
sen constituidas de una sola pieza: en esta circunstan­
cia el animal separa una extremidad de otra con objeto 
de aumentar la base de sustentación y facilitar la res­
piración; á este espasmo sigue el de los músculos in­
tercostales impidiendo la dilatación del tórax; esto 
unido al estado en que se encuentra la laringe, dificulta 
la respiración que suele hacerse sonora y sivilante; en 
esta circun stancia la respiración es sostenida casi es- 
clusivamente por el diafragma que aun no ha partici­
pado del efecto tetauizante de la excitación que reside 
en la sustancia gris de la médula.

Esta es la fase que presenta el tétanos en un prin­
cipio y en el cual suele permanecer por algunos dias.
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(alternativas de contracción y relajación completa.)
Con la calorizacion anormal coinciden otros fenó­

menos morbosos: la aceleración del pulso que marcha 
en relación de la temperatura, aumentando ó dismi­
nuyendo con ella, y la producción de sudores, parcia­
les unas veces, en otras ocasiones generales; los pri­
meros aparecen detrás de las orejas, en las axilas y 
bragadas, y los segundos por toda la superficie cutá­
nea. Se cree, según los datos esperimentales, que el 
aumento de calor en el tétanos, es debido al espasmo 
de los músculos, el cual equivale á un trabajo conti­
nuo; fenómenos que pueden esplicar, que no solo es 
el sistema éxcito-motor el que se halla en acción, sino 
([ue el simpático toma también parte en la producción 
de los fenómenos nerviosos. El pulso que en un prin­
cipio es lleno y duro, se hace acelerado y tenso, á 
medida que la respiración se hace más difícil, en el 
último término de la enfeiTnedad la arteria está dura 
y la ondulación de la sangre apenas es perceptible.

No siempre la marcha del tétanos es igual, puede 
ser continua ó remitente: si es continua, los síntomas 
ván ascendiendo progresivamente en intensidad, y los 
animales mueren después de un periodo más ó menos 
largo, por asfixia debida á la inmovilidad del tórax y 
á la tensión del diafragma que no coopera al acto res­
piratorio: en el remitente no hay tantos sufrimientos, 
no se agotan tanto las fuerzas, no se produce con tanta 
facilidad la asfixia y se prolonga la dolencia más con 
motivo de las remisiones. Pero hay casos en que el 
tétanos se prolonga por algunas semanas, y lo hemos 
visto durar 40 dias (tétanos crónicoj, en cuyo caso la 
muerte viene por agotamiento nervioso y por ina­
nición'

Este es el cuadro de síntomas que vemos aparecer 
en el tétanos, y que varía bien poco del que conocían
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males mueren por asfixia, por inanición ó por el ago­
tamiento de la potencia nerviosa.

Estos son los fenómenos que en esta enfermedad nos 
revela el sistema nervioso cerebro-espinal y que se 
reflejan en los músculos; pudiendo decir, que la alte­
ración que presentan'los músculos, es y constituye el 
carácter tipleo ó especial del tétanos; siendo los de­
más desórdenes que se observan, una consecuencia 
inmediata déla perturbación nerviosa y muscular. Asi 
es, que si basta aquí nos hemos ocupado de los pri­
meros, no debemos dejar de indicar los demás desór­
denes funcionales que son inseparalfles de los primeros, 
y-que unidos á aquellos forman la fisonomia de la en­
fermedad tetánica que nos ocupa.

No hay duda, de que la calorizaciori y la circu­
lación se hallan más ó menos perturbadas desde los 
primeros momentos de invasión de la enfermedad; la 
temperatura aumenta sensiblemente por las contrac­
ciones tónicas de los músculos, y existiendo estas eu 
los animales tetánicos, hay que admitir en ellos ese 
síntoma que suele ser constante en esta enfermedad, 
y cuyo grado aumenta á medida que la contracción es 
más enérgica. Ya el albéitar Montó indica este au­
mento de temperatura, y dice: «que tiene mucho calor 
en el ámbito del cuerpo y las venas llenas.» Este au­
mento de temperatura no suele ser constante, y se ob­
serva que esperimenta algunas variaciones; eii el prin­
cipio suele notarse una disminución de algunas déci- 
jnas de grado; pero luego que se establece el paroxismo 
tetánico, la temperatura se eleva de un modo muy 
sensible, por una ascensión cuyo grado y duración sou 
proporcionales á la intensidad y persistencia de la 
contracción. Los músculos voluntarios (según los 
esperimeiitos practicados) durante la contracción 
tónica, emiten más calor que en la contracción clónica
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sin que el espasmo se inicie en otros puntos. En el té­
tanos traumático suele verse lo contrario, que empieza 
á veces por los músculos pró.ximos á la región herida; 
de aqui el que observemos en el que es producido á 
consecuencia de la castración, que suele invadir los 
músculos dorso-lombares encorvando el raquis, bien 
los de la grupa ó los coxigeos, sin faltar en la gene­
ralidad de casos de esta índole el trismus.

El espasmo se estiende á los músculos abdomina­
les en especial al Ileo-costo-abdominal, grande oblicuo; 
neo-abdominal, pequeño oblicuo; y el lombo-abdominal, 
ó trasverso del abdomen, que retraen el vientre diri­
giéndolo á la región dorso-lombar y presentándose el 
ijar encordado y tenso: las extremidades posteriores 
son invadidas, quedando limitados sus movimientos, y 
por último como formadas de una sola pieza; este es­
tado hace que se separe una de otra, aumentando la 
base de sustentación. Cuando el espasmo ha llegado á 
atacar los músculos del cuarto posterior, observamos 
que los testículos están retraídos y pegados al anillo 
inguinal, porque el tétanos ha invadido el cremaster: los 
músculos sacro-coMígeos superiores suelen ser los últi­
mos que participan de la acción tetánica, haciendo que 
la cola se presente recta y ligeramente encorvada ó 
en trompa.

Invadida la cabeza, cuello, tronco y extremidades, 
que constituye lo que los albéitares antiguos llamaban 
pasmo universal, el animal está inmóvil, impotente y 
rígido, á consecuencia del despotismo absoluto de la 
potencia espinal; las extremidades están muy separa­
das aumentando la base de sustentación, hay al mo­
verse vacilación y poca seguridad y los calambres te­
tánicos son violentos y dolorosos. En este periodo tan 
adelantado de la enfermedad suele aumentar más la 
tensión tetánica de los músculos ínter-costales y ele-
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vadores del tórax, lo que entorpece en gran manera y 
dificulta la respiración; por último suele atacar el es­
pasmo á los esflnteres, resultando un estreñimiento 
pertinaz y la detención de orina (iscuriaj más ó menos 
completa.

Cuando la contracción de los músculos del cuello 
y tronco se halla equilibrada, el cuerpo del animal se 
encuentra fijo en extensión recta; pero esto no sucede 
siempre, hay casos en que se observa el predominio de 
tensión en un grupo determinado de músculos y el 
cuerpo ó parte de él permanece doblado á un lado: 
cuando la cabeza se dirige hacia atrás constituye el 
epístótonos; si hácia adelante, emprostótonos, y si es á 
uno de los costados pleuroslótonos. Se nota en algunos 
casos además, que las extremidades anteriores son 
vencidas en el sentido de la flexión, mientras que las 
posteriores se mantienen en el de la extensión; esto 
viene á demostrar, que la excitabilidad en las diversas 
fibras motrices en el interior del eje espinal, no es 
igual en todos los puntos; porque según lo que de'o 
dicho se ve, que en la médula lombar predomina la 
excitabilidad en los nervios que van á ramificarse en 
los músculos extensores, mientras que en la cervical 
ocupa el primer lugar el de los flexores.

La rigidez tetánica no siempre es igual, pues se 
ve, que al principio de la enfermedad suele en algunos 
casos presentar remisiones, dejando á los músculos 
en una relajación completa por algunos momentos; en 
lo sucesivo, si bien no recobran por completo su la­
xitud normal, se nota, que de tiempo en tiempo se 
aflojan de un modo más ó menos manifiesto. Sin em­
bargo, esta uniformidad del tétanos se rompe por fe­
nómenos opuestos, á saber; espasmos paroxísticos, que 
se suceden de un modo súbito llevando á su máximum 
la contracción muscular; estado que hemos observado
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en un caballo tetánico á consecuencia de la castración, 
en el que durante estas sacudidas dirigia la cabeza con 
energía hácia atrás, contrayéndose los músculos con 
violencia y produciendo esta contracción un ruido par­
ticular acompañado del crugido de las articulaciones; 
retraíanse los labios y suspendía en parte la respira­
ción; y en este caso observado en 1865, que ya no 
hemos visto otro igual, temimos que en una de estas 
accesiones tan violentas sobreviniese la rotura de al­
gún músculo ó hueso; pero si esto no sucedió se as­
fixió en uno de estos ataques. Este caso de tétanos 
que se presentó después de 3Ü dias que había sido 
castrado el caballo, tenia completa analogía con el té­
tanos tóxico y que se presenta en el perro después de 
administrarle la estricnina; asi es, que en dicho ca­
ballo, se producían sacudidas violentas con solo dejar 
caer la mano sobre la piel; si se le quería examinar 
cualquier punto de la cabeza y para ello habia nece­
sidad de imprimiile un ligero movimiento, á este se­
guía una sacudida súbita, violenta y convulsiva;, hasta 
el aire que penetraba por la puerta de la caballeiúza al 
abrirla daba lugar á una accesión; lodo esto obraba 
como excitador eficaz sobre el aparato éxcito-motor, 
produciendo la reacción consiguiente por acción refle­
ja. En el intervalo de uno á otro acceso suele quedar 
el animal un tanto mejor relativamente; pero que la 
frecuencia en su repetición nos marca bien claramente 
la gravedad del mal y hasta la proximidad de la 
muerte.

Sí el tétanos no ha invadido el diafragma y túnica 
carnosa del aparato digestivo, el animal vive por algu­
nos dias; pero cuando se ha interesado el gran sim­
pático, el diafragma no puede ayudar al acto respira­
torio, el aparato intestinal está contraído y se perturba 
el motor circulatorio, la muerte es inevitable y los ani-
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la desgracia. Si por morosidad en satisfacer las 
oubtas, ó por la voluntad de la mayoría de socios, 
puede a<(uel anulai'se, e.s posible que esto suceda 
en un breve plazo; quizás tan luego que se tenga 
necesidad de renovar el depósito por haber ocur­
rido un siniestro, lo cual vale tanto como decir 
que se crea una Sociedad para socorrer la pri­
mera necesidad que ocurra y.... nada más.

Fijemos, pues, un tiempo determinado durante 
el cual sea obligatorio el cumplimiento de lo es­
tipulado en el convenio, y de este modo tendre­
mos asegurada su duración.

En tal concepto, propongo las enmiendas que 
creo oportunas á lo.S artículos siguientes:

Alt. íl.® La duración de este convenio filan­
trópico será de.... (el número de años que á la 
Junta le parezca), á contar desde el día de su 
definitiva constitución.

Art. 4." Durante el tiempo prefijado en el ar­
ticulo anterior, son ineludibles los compromisos 
que los señores socios hayan contraido.

Art. 5.° Solo podrá disolverse la Sociedad por 
acuerdo unánime de los profesores que la com­
pongan.

Art. 6.® En cualquiera época que uno ó más 
socios quieran dejar de serlo, podrsln pedirlo 
por medio de solicitud á la Junta Directiva, es- 
poniendo los motivos que les obliga ha liacerlo; 
ésta á su vez lo pondrá en conocimiento de la 
Sociedad para que determine lo que le parezca, 
y si la mayoría estima justas las razones que el 
demandante alega, le será concedida la petición; 
pero al separarse de la Sociedad no tendrá de­
recho á reintegrarse de ninguna de las canti­
dades que ha.sta entonces haya satisfecho, ni 
podrá evadirse de .satisfacer la.s que deba.

En virtud de aceptar la no disolución de la 
Sociedad durante el tiempo que se fije, procede 
inodificai' el art. 10, en los términos siguientes:

Art. 10. El socio que en el término de un mes 
no satisfaga la cuota que le corresponda, abo­
nará cinco céntimos como recargo, por cada día 
que trascurriese, y si durante ese tiempo se 
inutilizara ó falleciere, no tendrá ni él ni su fa­
milia derecho á la indemnización; pero sí ocur­
riera alguno de dichos siniestros á otro socio, no 
podrá eludir el compromiso de entregai- á los in­
teresados las cuotas y recargos que adeude.

El tercer punto que creo debe sufrir modifi­
cación, es el que trata de los herederos del finado. 
Siendo potestativo en la Sociedad, convenir en el 
destino que debe darse á la dádiva, y determinar 
los que deben apercibirla, no estaña de má.s pres­
cindir de la escala genealógica legal, y fonnar 
una que se avenga al objeto que dicha Sociedad 
se propone. En tal sentido podria establecerse la 
siguiente: 1.® la viuda del finado, si este no tu­
viere hijos habidos en legitimo matrimonio. 2.® los

hijos de ambos sexos. 3.® los padres, i.® los nietos, 
y 5.* los hermanos pobres en sentido legal.

Si el profesor que fallezca no tiene ninguno 
de los heredores consignados en la anterior es­
cala, quedará la indemnización a beneficio de la 
Sociedad.

Siendo el principal objeto del convenio el au- 
siliar con una modesta cantidad la.s necesidades 
de la familia del finado, es del caso dejar consig­
nado que esa lamilia debe entenderse queda li­
mitada en el padre y madre del profesor, como 
dejo sentado en la escala genealógica que he 
trazado.

Los hermanos no son herederos forzosos, pero 
por una gracia especial considero como accreedo- 
res al beneficio á los que sean pobres. Debiera 
también advertirse que la Sociedad guarde el de­
pósito por espacio de un año, (cuando por falta 
de herederos legilimos quede a(¡uel á .su benefi­
cio), por si aparece algún hermano pobre, eu- 
tendiéndo.se que la certificación que acredite su 
pobreza ha de referirse á la época que el socio 
falleció.

En la escala coloco á la viuda sin hijos en 
primer término, porque creo muy justo el que 
la mujer que comparte con su esposo las pena­
lidades de la vida, disfrute en su viudez los bene­
ficios que de derecho le corresponden.

Estas son los consideraciones que someto al 
fallo de la Junta y de la Sociedad. .VI exponer­
las no me guia más objeto que el de procurar 
la mayor claridad al Reglamento para evitar com­
plicaciones que perturben el orden y buena n)ar- 
cha de una Sociedad que nunca debe estinguirse. 
Si me equivoco en alguno de los conceptos, será 
mi mayor gusto el que mLs comprofesores lo se­
ñalen, y si después de todo la mayoría de los 
socios se halla dispuesta ú firmar el Reglamento 
sin introducir ninguna enmienda, me someto á su 
determinación, aunque con la sospecha de que 
no lia de dar los resultados que se apetecen, so­
bre todo en la parle que se refiere á los profe­
sores que se inutilizan.

Fuente la Higuera, í> de Junio de 1882.

’ Hafael lieynaheu.

En el m'unei'O próximo incluiremo.s la 
contestación ó las observaciones que nos 
ha dirigido nuestro amigo nernabeu, refe­
rentes al Reglamento de Socorro que esta 
Junta Directiva aprobó; y que las damos boy 
para que todos los socios puedan estudiar­
las detenidamente.
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SECCION OFICIAL.
Madrid 38 de .Marzo de 1S83.Provéelo de I.cv  de Sanidad Civil.

(Coníínaacion.)
Art. 81. La patente súda de fiebre amarilla d 

cólera morbo asiático, sin accidente á bordo, liará 
cuarentena de rigor por espacio de diez dias, y 
de quince cuando haya habido accidente.

Art. 82. Si durante la cuarentena ocurriera á 
bordo algún caso de las enfermedades consigna­
das en los artículos 80 y 81, se pondrá el bu­
que á plan barrido, sometiéndolo á las medidas 
má-s severas de higiene y de.sinfeccion, y no se 
podrá embarcar persona alguna ni cargamento 
lia.sta veinte, dias después de ocurrido el último 
caso á l)ordo.

Si la enfermedad se produjera en el Estableci­
miento, ningún individuo de la consigna corres­
pondiente podrá salir de la misma basta quince 
(lias después de ocurrido el último caso, redo­
blándose la vigilancia y las prácticas de desin­
fección.

Art. 8R. Las procedencias de los países inme­
diatos ó intermedios, notoriamente comprometidos 
de fiebre amarilla, cólera morbo asiático ó peste 
de lavante; los buques que hayan tenido roce ó 
contacto en alta mar con algún barco sospechoso; 
los de patente sucia sin accidente á bordo de las 
enfermedades no comprendidas en los artículos 80 
y 81, ni en los casos á que se refiere el 75, y los 
i|ue se encuentren en condiciones semejantes de 
sospecha de peligro, .sufrirán en lazareto de ob- 
.servacion cuarentena de tres dias cuando inénos.

Art. 8t. Los delegados, de acuerdo con las 
juntas de Sanidad, podrian adoptar medidas cua- 
rentenarias contra el tifus, viruela maligna, disen­
teria y otra cualquiera enfermedad importable, 
pero estas medidas excepcionales se aplicarán tan 
sólo á  los buques infestados.

Queda exclusivamente reservada á la dirección 
general la facultad de declarar sucias ó sospecho­
sas todas las procedencias de puertos infestados 
o comprometidos, de cualquier enfermedad conta­
giosa ó infecciosa, teniendo en cuenta para la de­
terminación del territorio comprometido las rias 
de comunicación de los puertos con los puntos 
del interior donde se padezca el mal, por la ma­
yor ó menor facilidad de trasportar á aquellos 
las personas y cargamentos contumaces.

Ninguna medida podría llegar al extremo de 
despedir un buque sin prestarle los auxilios con­
venientes.

Art. 85. Los dias de cuarentena se entende­
rán siempre de 24 horas.

Art. 86. 1,03 buques procedentes de puntos en

que se haya sufrido la pesie, fiebre amarilla ó 
el cólera morbo asiático, seguirán sugetos á las 
respectivas cuarentenas por e.spacio de treinta dia.s 
después de ocurrido el úllimo caso de la enfer­
medad.

Art. 87. El Gobierno podrá variar la duración 
y forma de las cuarentenas, atendiendo á la di­
versa susceptibilidad de nuestras costas para el 
desenvolvimiento de algunas de las enfermedades 
exóticas, la influencia benigna de ciertas estacio­
nes, la construcción del buque, su ventilación y 
otras circunstancias que permítan templar el rigor 
de las medidas cuarentenarias, sin el menor ries­
go para la salud de los pueblos.

Sección tercera.
Servicio sanitario de bahía.

ArL. 88. El delegado de sanidad marítima e,s 
el jefe sanitario del puerto, conforme á lo dis­
puesto en el art. d9, y vigilará constantemente 
en unión de los médicos de vista de naves, donde 
los haya, y de los celadores, por el mejor esta­
do de la higiene, visitando frecuentemente todas 
las embarcaciones de la bahía, é iaspeccionando 
la cai^a y descaiga de mercancías y riveres para 
cerciorarse de su estado.

Sección cuarta.
Visita de salida de naves.

Art. 89. Todos los buques que no lleven fa­
cultativo asignado á bordo serán visitados á su 
salida por el delegado ó un médico de Sanidad 
para reconocer las condiciones higiénicas del l)ar- 
co, sus mercancías, víveres y salud de la tripu­
lación y pasajeros.

Art. 90. Los vapores y los buques de vela de 
travesía que conduzcan á bordo más de 69 per- 
•sonas, llevarán precisamente profesor de medici­
na y cirujia, con su corrrespondiente boliquin reco­
nocido por el delegado de Sanidad, y aparatos de 
cirujia necesarios.

En lodo caso será obligatorio el botiquín reco­
nocido por el delegado.

(Se continuará.)

SUELTO DE UN SUSCRITOR.
Cada pais, toda provincia y casi puede de­

cirse que todos los pueblos tienen una produc­
ción ó una industria especial, por la que se suele 
hacer célebre y tiene nombradla: Castilla la Vie­
ja se distingue por sus escelentes garbanzos; Es- 
tremadura por sus chorizos de Candelario; Cata­
luña por su salchichón fabricado en Vicli; Valencia 
por su arroz y sus naranjas; la Alcarria por su 
miel; Andalucía por sus caballos; Pontevedra por
sus ricos y .sabrosos JAMONES....... A este pai.s
me irla yo á vivir, porque entre todas las pro­
ducciones citadas doy la preferencia d los Jamo­
nes de Pontevedra. ¡Bendita tierra que tal especia­
lidad produce!

J.tTlVA;—Imprenta de B. Bellrer.
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